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S i mayo es el mes de los ga-
naderos por excelencia en
Ronda, de la misma mane-
ra lo es septiembre para el

mundo del toreo. La feria del primer
mes sigue la tradición popular de la
compra y venta del ganado –«quiero
aquel caballo cuatralbo»; «aquella
vaca lucera es mía»– al aire libre, en
transacciones en las que manda el
tira y afloja, el «esto quiero» y el
«esto te doy», culminando con el
apretón de manos, solemne y serio,
para muchos de mayor validez y ga-
rantía «que todo lo que digan los pa-
peles». La segunda, la feria de sep-
tiembre, es la de la exaltación del to-
reo rondeño como exponente de
una tauromaquia pura, seria y pun-
donorosa. En la historia de este to-
reo, intrínsicamente rondeño, escri-
bieron sus mejores páginas las fami-
lilos poderes que le conceden su ca-
rácter monumental, entendiendo el
adjetivo más que por sus dimensio-
nes, por el número y el valor artísti-
co de los monumentos que encierra.

En cualquiera otra celebración se
podría hablar de la Ronda prehistóri-
ca (dólmenes); de la Ronda romana
(ruinas de Acinipo); o árabe (Baños).
Para la conventual y religiosa recu-

rrimos a sus numerosos conventos e
iglesias por cuyos muros y facturas
arquitectónicas resbalan todos los
estilos desde el mudéjar, al barroco,
y desde el gótico al neoclásico. Algo
similar cabría decir de los edificios
nobles y señoriales (Mondragón y
Salvatierra). Coincidiendo con la fe-
ria de Pedro Romero lo obligado es
aludir a la Ronda del siglo XVIII, si-
glo en el que la ciudad conoció un
auge inusitado, reflejado en la eclo-
sión demográfica que rompió los lí-
mites que hasta entonces la constre-
ñían.

El turolense Martín de Aldehuela
construye el Puente Nuevo con el
que se abren panorámicas increíbles
sobre la profunda hoz que separa el
casco antiguo del moderno. La Real
Maestranza ultima la construcción
de la plaza de toros, el coso de mayor
tamaño conocido. En él, Pedro Ro-
mero dará –después de matar más de
5.000 toros en la Península sin pasar
una sola vez por la enfermería– sin-
gular lustre al toreo rondeño.

Ronda se sumerge en el fervor de
la feria septembrina en un ambiente
entre dieciochesco y decimonónico.
Se vuelve por unas horas al mundo
de Goya, quien por cierto inmortali-

zó a Pedro Romero, además de crear
su famosa ‘Tauromaquia’, y la indu-
mentaria de toreros y damas goyes-
cas reviven cuadros y escenas de
tiempos pretéritos y de incuestiona-
ble encanto.

Viendo por el Real de la Feria el
ornato de las damas goyescas en ca-
lesas enjaezadas o a grupas de alaza-
nes cabalgados por jinetes ataviados
de época, desfilan por la mente de
quienes lo contemplan aconteci-
mientos felices o aciagos de antaño:
epidemias, sociedades prehistóricas,
desamortización eclesiástica, gue-
rras carlistas, andanzas de contra-
bandistas y bandoleros que causaron
pavor como los ‘Tragabuches’, ‘Pasos
Largos’ y Flores Arocha. Y, también,
la nómina de hombres preclaros,
como el político y tribuno Ríos Ro-
sas; y Francisco Giner de los Ríos,
quien utilizando la vía de la Institu-
ción Libre de Enseñanza revolucio-
nó los postulados de la pedagogía en
España.

La feria de septiembre reverdece
con más luces que sombras el pasado
reciente de la ciudad del Tajo, en es-
tos días por la magia de las remem-
branzas, más «ciudad soña-
da»(Rilke) que nunca.

Feria de Pedro Romero,
magia de Ronda
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A comienzos del año
tuve el placer de cono-
cer a Ángeles Muñoz,
alcaldesa de Marbella,

con la entrega de mi libro ‘Historia
de la Costa del Sol’ en edición ar-
tesanal limitada y numerada con
prólogo del desaparecido, años
atrás, príncipe Alfonso. De aquel
fructífero encuentro surgió la idea
de emprender ambos a través del
ayuntamiento, familiares y allega-
dos iniciar en este año y para el
próximo una serie de actos en ho-
menaje y reconocimiento al prín-
cipe Alfonso de Hohenlohe. Gran
creador y mejor persona a quien
Marbella y la Costa del Sol debe
tanto por ser el más idóneo refe-
rente en preservar su naturaleza,
su belleza, su cultura, las tradicio-
nes, las formas de vida mediterrá-
neas incluso, cosa muy importan-
te hoy, el empleo laboral de traba-
jadores. Todo ello, al más alto ni-
vel, prestigiando y poniendo el lis-
tón de las excelencias del litoral
andaluz en todo el mundo.

Resulta, coincidiendo con Án-
geles, que Alfonso aún vive en
Marbella, que este volcán creati-
vo, trabajador y generador de vida,
prestigio social, grandes profesio-
nales y de riqueza en general es la
imagen idónea y genuina para
abanderar la gran marca que supo-
ne el privilegio natural, social in-
cluso económico que supone Mar-
bella para Andalucía, para España
y en todo el mundo.

Este gran creador de sueños y
de proyectos al que tuve el honor
de conocer y tener por amigo du-
rante varios años me brindó su
casa, me dio a conocer a su encan-
tadora familia, incluso a su madre,
Piedita, un primor de señora con
gran clase y, sobre todo, nobleza
de corazón, la cual me regaló el li-
bro de su vida escrito por ella «de
un tirón» como apuntó, simpáti-
camente, el día que me lo dedicó
en su casa, por lo que lo conservo
con cariño y admiración en mi bi-
blioteca familiar.

Para iniciar el camino de reco-
nocimiento en general acerca de
este gran hombre y mejor perso-
na, nos pusimos a instancias de la
señora alcaldesa en contacto con
la encargada de la Delegación
Cultural del consistorio, doña Car-
men Díaz, familiares y allegados,
entre ellos su hijo Hubertus, su
sobrina Sandra Gamazo, el conde
Rudi y otros amigos cercanos para
crear en sintonía con el Ayunta-
miento un camino de actividades

y cuya hoja de ruta estará basada
en torno a la persona que tanto
hizo por la Costa del Sol.

Ayuntamiento de Marbella, Di-
putación Provincial de Málaga,
Junta de Andalucía, Gobierno cen-
tral, incluso la Casa Real como ho-
noraria, serán invitados a presidir
y participar en los actos que pro-
gramamos para este año y que se
abrirán en el mes de diciembre
para continuar el año próximo,
permaneciendo establecer cada
año un homenaje in memoriam
con distinción de méritos al buen
hacer creativo profesional y turís-
tico por la Costa del Sol.

Como anécdota de memoria
acerca de la creación de ideas para
Marbella y coincidiendo con el
éxito que lleva a cabo mi admirada
Sandra García San-Juan con el
Starlite marbellí, cierto día de es-
tío me encontraba con Alfonso en
su casa del Marbella Cub y allí acu-
dió Plácido Domingo, al que fui
presentado, e invitado por el ami-
go Alfonso, le dio a conocer el pro-
yecto que se iniciaba en la cantera
de Nagüeles y cuya idea era fun-
dar allí un centro de ópera en el
marco de piedra y conciertos de
alto nivel, del cual también Julio
Iglesias colaboraría. Y es que los
pioneros cazadores de sueños, con
arte y clase, aunque a veces cueste
reconocerlo, nos llevan años luz
de adelanto. Pero como siempre
pasa (sobre todo en España) los
muertos pesan e inciden a veces
más que los vivos, pues tengo ex-
periencia con mi allegado y paisa-
no Federico García Lorca en nues-
tra tierra granadina. Desde aquí,
Sandra, te mando un beso, y te in-
vito a participar con Alfonso para
el año próximo para alcanzar esa
noche pendiente y soñada con
Plácido Domingo en recuerdo y
memoria de Alfonso.

Este verano la alcaldesa marbe-
llí; Hubertus Hohenlohe, hijo de
Alfonso, el conde Rudi y yo mis-
mo, en el marco recordatorio natu-
ral del Marbella Club, acordamos
hacer una entrega del mismo libro
artesanal de artista con grabados
originales ilustrados sobre nues-
tras tradiciones y la Costa del Sol,
convenimos entregárselo como
persona honorable y comprometi-
da con nuestra tierra y como buen
gesto transmisor de valores perdu-
rables incluso embajador popular
de ésta a don Antonio Banderas y a
su esposa Melanie como nexo de
unión cultural y generacional de
pasado presente y futuro.

Homenaje a Alfonso
de Hohenlohe
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S e nos ha ido Vicente, pero
su muerte fue esperada y
aceptada por él. Qué suer-
te es vivir toda una vida

de fe para cuando llegue el momen-
to saber estar no sólo preparados,
sino ilusionado esperando ese en-
cuentro con Dios.

En ocasiones es difícil, sobre todo
cuando no se sabe despegar los pies
de la tierra, aceptar esta realidad. Re-
cojo un punto de meditación: «Lu-
char con fidelidad durante la vida,
para aceptar gozosamente la volun-
tad de Dios a la hora de la muerte».
Un amigo muy querido de Vicente
estaría ahora recordando su vida,
toda su trayectoria, ese haber sabido
estar, ese haber querido a tantos
amigos, como si cada uno fuera úni-
co en su corazón. Ese amigo suyo es-
taría escribiendo lo que yo ahora
quiero hacer para seguir recordando,
para que su legado nos sirva de aci-
cate y ejemplo y nos dé un empuje a
la hora de la prueba, a la hora del ol-
vido de lo transcendente o cuando
nos equivocamos de camino.

Vicente era arquitecto, valencia-

no, y aunque sus raíces tiraban de
él, y su Virgen de los Desampara-
dos, a la que llevó en su corazón con
devoción, aterrizó en Málaga y aquí
se quedó con nosotros, con tantos
malagueños, con familias enteras
que fueron queriéndole, desde los
mayores a los pequeños. Vicente
era de esas personas únicas e irrepe-
tibles, de las que hay que pedir a
Dios que se prodigue en su conti-
nuidad. De conversación amena, de
trato amable, sabía escuchar y des-
pués aconsejaba con acierto y pro-
fundidad.

Como buen arquitecto, ayudó a
construir muchos hogares, donde él
se volcaba en cariño. Todo su día era
de servicio a los demás. No son pa-
labras bonitas que se potencian
ante la pérdida de una persona que-
rida. Admirado por su hombría de
bien, por la estela que iba centrando
cada día, por ese afán de querer a to-
dos. Su agenda era el testigo de su
entrega. Allí están todos sus ami-
gos, los hijos y nietos de ellos. Y así,
cada año, en fechas familiares y en-
trañables, la llamada de Vicente no

faltaba. Cada uno sentíamos el cari-
ño y la presencia suya en aconteci-
mientos alegres, festivos y en mo-
mentos de dolor. Y siempre con el
convencimiento de que él lo rezaba
ante el Sagrario. Nosotros, nuestra
familia nos sentimos profunda-
mente afectados por su muerte,
aún recordando su gran aceptación.
Y seguro que ya estará reunido con
tantos amigos que le precedieron
en su marcha al Cielo. ¡Bendita sea
la fe!

En la misa concelebrada y oficia-
da por el vicario delegado del Opus
Dei, prelatura a la que él pertene-
cía, el silencio y la devoción que allí
se plasmaba era el homenaje de
agradecimiento a Vicente, tan que-
rido por todos. También quiero de-
jar plasmado algo que me comentó
una persona, que después de vivir
con él en una convivencia conti-
nuada, nunca supo lo que le gusta-
ba de comida, aficiones y distrac-
ciones. Siempre aceptando lo que
viniera, al igual que aceptó su en-
fermedad y muerte. Descanse en la
paz de Cristo.

Vicente Cubells
INÉS ROBLEDO AGUIRRE

IN MEMORIAM
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